Reflexión 62:
Desesperación:

Jesucristo:

Hijo, cuando persisten las tentaciones, y vuelven una y otra vez no desesperes. En todas las necesidades estoy cerca y preparado para ayudarte. TE daré mi gracia y cuanto es necesario para mantenerte libre de todo pecado.

No temas, ni te angusties. Mantén alto tu coraje y estate preparado para luchar contra las tentaciones. No estás perdido, porque tengas tentaciones a menudo. Tus inclinaciones humanas no siguen siempre la razón y así proporcionan a menudo tentaciones de pecar.

Tu primer paso hacia la salvación es reconocer tu debilidad. El segundo, no descorazonarse por las tentaciones. Sencillamente procura volver tu mente hacia otros objetos. Las tentaciones no te pueden hacer pecar.

Muy a menudo sucede que se hacen los mayores progresos en la vida espiritual, precisamente cuando uno cree que esta resbalando. Yo miro el esfuerzo y la intención. Por ellos juzgo tu lealtad hacia mí.

Esfuérzate por mi amo. No te consideres un fracasado sencillamente porque sientes como hombre que eres. Se valiente y sígueme. Yo vencía al mundo. Con mi ayuda vencerás la batalla diaria por el cielo.

Piensa:

La tendencia por echar todo a rodar esta en todo el hombre. Para vencerla Dios nos da la virtud de la esperanza. ¿Por qué desesperar?  No esta todo perdido porque a mi así me parezca. Dios quiere que espere en su misericordia y que crea en su amor. Las tentaciones vienen y van; pueden durar horas y días, pero es la voluntad lo que decide lo que realmente quiero y lo que soy en realidad a los ojos de Dios.

Oración:
Dios mío, quiero obedecer tu ley y seguir tu voluntad en todas las cosas. Aunque mis sentimientos me pueden arrastrar hacia lo que es malo, ayúdame para hacer lo que esta bien y es bueno. Dame
